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La lagartija balear (sargantana ) es uno de los animales más emblemáticos del Parque natural de sa Dragonera. Es un pequeño reptil que vive en los 
islotes que rodean Mallorca y Menorca, y en el archipiélago de Cabrera. Hace unos 5 millones de años, cuando las Islas Gimnesias y las Pitiusas quedaron 
aisladas, las lagartijas evolucionaron hacia dos especies diferentes: la lagartija balear (Podarcis lilfordi ) y la pitiusa (Podarcis pytiusensis ).

Introducción

¡Hola! Somos 
las lagartijas de 

sa Dragonera, unos 
reptiles que solo 

vivimos aquí.

Hoy estamos 
nerviosas porqué 
¡van a visitarnos 

nuestras parientes 
continentales!

Hace muchísimo tiempo 
que no las vemos... 

¡casi ni nos conocemos!

Ellas y nosotras tenemos 
unos mismos antepasados, 
pero hace ya muchísimo 
tiempo que nos separamos.

En cada isla permanecieron 
familias que se adaptaron 

a esta nueva realidad, 
y desarrollamos una 
morfología propia.

Exacto, y hoy, después 
de tantísimo tiempo, nos 

vamos a reencontrar.

Si, antiguamente las Islas Baleares 
formaban parte del Continente*, 

pero con la subida del nivel del mar 
se quedaron aisladas, y perdimos el 

contacto con nuestras primas.

*Crisis de salinidad del Messiniense.

Península Pitiusas Mallorca Menorca



Actualmente, las lagartijas pitiusas viven en Ibiza, Formentera y en sus islotes. En cambio las lagartijas baleares (gimnésicas) solo sobreviven en los 
pequeños islotes que rodean Mallorca y Menorca. Desaparecieron de las islas mayores hace unos 2.000 años, a consecuencia de la llegada de los 
humanos (hace más de 4.000 años) y de los nuevos depredadores como los gatos, las comadrejas, las martas y las serpientes.

Evolución

En Mallorca ya 
no podemos vivir, 
¡hay demasiados 
depredadores!

 ¡Somos unas 
auténticas 

supervivientes!

En Menorca 
moramos en 
todos los 
islotes.

¡Y aquí 
también!

Formentera

Cabrera

Mallorca

Na Guardis

Menorca

Isla del Aire

Ibiza

Sa Dragonera

En el islote de 
na Guardis 

también vivimos.

Aquí estamos las 
lagartijas pitiusas.

¡Como en Menorca! 
Por suerte, llegamos 
a Sa Dragonera y aquí 

vivimos tranquilas.
¿Sabéis qué? 

En Mallorca quienes 
todavía perduran son los 
sapillos (ferrerets ). Ellos 
viven allí desde mucho 
antes que los humanos.



Las lagartijas se han adaptado a las condiciones de cada islote, hoy conocemos hasta 43 poblaciones distintas. La población de sa Dragonera, una de las 
más antiguas, ha sido clasificada como subespecie propia: Podarcis lilfordi giglioli. El gran tamaño de la isla, la diversidad de hábitats y la ausencia de 
predadores favorecen una población numerosa (más de 100.000 individuos), con una elevada supervivencia e individuos que viven muchos años.

Efectos del aislamiento

¡Por fin, chiquillo! ¡Ya llegamos 
a la isla! Puedo casi oler a 

nuestras primas de sa Dragonera.

¡Olé chaval! 
Aquí hay 

una lagartijá.

¡Mira, chiquilla! 
¿Pero cuántos años 
tienes, mi alma?

Ah, es que aquí 
hay lagartijas muy 
mayores, vivimos 

muchos años. 
Ella tiene 18. 

¡Ya te digo! 
Un porrón.

¡Bienvenidas! ¡Ozú! 

Tienes razón. Pero, uy, espera... las 
veo un poquillo... distintas, ¡¿no?!



Como en sa Dragonera apenas hay depredadores, las lagartijas han perdido una de sus habilidades: deshacerse de la cola para engañarlos y escapar. Regenerarla 
cuesta mucha energía, y si no hay peligro, no compensa esa inversión. Además son menos territoriales y menos agresivas que en otros lugares. Son curiosas y 
confiadas, y a menudo se acercan a los humanos sin miedo. De hecho, es en los lugares donde hay más gente, donde la densidad de lagartijas es mayor.

Vivir en sa Dragonera

¡Fuera cola! 
¡A mí no 
me pillan!

Sí, aquí nos visitan 
muchos humanos. 

Puedes estar tranquila.

Incluso 
nos dan de 

comer... Je je je

¿Pero qué haces? 
¡Aquí esto no es necesario! 

No son peligrosos, 
solo son visitantes.

¡Eh! No deberías probar 
su comida, ¡sabes que 

podrías enfermar!

Aquí se vive muy 
bien. A veces hay 

demasiados humanos, 
si, pero nos hemos 

acostumbrado.

Por supuesto, siempre 
andamos cerca de la 

cala y los faros, donde 
suele haber más gente.

¡Qué gusto pasear 
por aquí! Esta isla 

es un tesoro.

¡Ahí va!



Reproducción
Las lagartijas de sa Dragonera se reproducen varias veces al año, con puestas pequeñas comparadas con las de otras especies. Durante esta época están 
muy activas e interactúan mucho. Los machos, además, lucen unos colores más llamativos, con una franja azul o verde brillante en el dorso. Curiosamente, 
muchas hembras imitan colores parecidos a los de los machos para pasar desapercibidas durante el cortejo.

Yo me escondo detrás de 
ti, chiquilla... ¡con tantos 

machos seguro que alguno 
viene a molestar!

¡Qué va! Pero 
si somos muy 

sociables.

Pues mira, ellos 
son machos y 
yo una hembra. Je, je, je... 

cuando llega la 
primavera ya nos 
entendemos, ya.

¡Arsa! 
¡¿Qué dices?! 
¡Pero si sois 

igualitas, chica!

Qué graciosa eres... 
Si tienes una enfrente 

de ti... ¡Yo misma!

Para saber si una lagartija es 
macho o hembra, deberíamos 
fijarnos en sus poros femorales, 
unos pequeños puntos que los 
machos tienen en los muslos.

Oye, mi alma ¿Dónde están 
escondidas las hembras? 

No he visto a ninguna aún.

¡Vaya percal! 
¿Y cómo lo hacéis 
para reproduciros?

¿Y vosotras no 
tenéis problemas de 
convivencia? ¡Aquí hay 
más lagartijas que en 
la plaza de mi pueblo 

en fiestas!



Alimentación
En sa Dragonera las lagartijas comen de todo, desde insectos a polen, néctar y hojas; e incluso carroña. Esta dieta tan variada es clave para poder 
sobrevivir en una isla, donde los recursos son limitados. Sin saberlo, ayudan a mantener el equilibrio de sa Dragonera :  dispersan semillas, polinizan 
plantas, controlan plagas, aportan nutrientes y remueven el suelo.

Aquí están las 
mejores flores 
de toda la isla. 

¿Quieres néctar?

¡Pues si! 
Aquí podemos 
pasarnos el día 
tomando el sol 

y comiendo.

No, no.. 
gracias, corazón, 

es que solo 
comemos insectos.

Mmm... 
¡pues estas flores 
están buenísimas!

¡Aishhh!
¿También os 
coméis eso? 
¡Qué grimilla!

¡Eh, venid aquí! 
He encontrado un 

bocado de primera.¡Anda ya, 
exagerao!

¡Uy! yo ya 
no tengo 

hambre... llevo 
toda la tarde 

comiendo.



El síndrome de la isla
Vivir aisladas durante muchas generaciones ha hecho que las lagartijas de sa Dragonera sean muy diferentes de sus parientes continentales. Este fenómeno se 
conoce como «síndrome de la isla» y es habitual en animales de islas en todo el mundo. En éstas, los animales cambian de tamaño haciéndose más grandes o 
más pequeños, además son más confiados. Por este motivo, las lagartijas de sa Dragonera se han convertido en un endemismo único en el mundo.

Ahora sí... 
¡activando el 
modo siesta!*

Calla, calla, 
que tengo 
un hambre 
que pierdo 
el sentío...

Mmm... 
qué roca más 

calentita. 
¡Qué gusto!

¡El gusto ha sido nuestro! 
Gracias por visitarnos.

*Como todos los reptiles, las lagartijas son animales de sangre fría 
(ectotermos) y necesitan el calor del sol para activarse.

En fin chiquillas, 
nosotras tenemos 
que marcharnos.

Sí, mil gracias 
por todo, primas. 

Ha sido una 
visita genial.

¡Adiós, 
hasta otra!

¡Ozú, chiquilla! Esas 
lagartijas tienen un 

síndrome de isla brutal.

¡Animalicos! 
Justamente eso 

es lo que las hace 
especiales ¿verdad?



Los peligros a los que se enfrentan en sa Dragonera son muchos y diversos. Actualmente las principales amenazas son la llegada de especies invasoras 
(como la culebra de herradura) y los efectos del calentamiento global, que puede afectar mucho a unos animales tan sensibles como éstos.

Amenazas

Ha ido 
bastante bien ¿no? Sí. Y no 

ha llegado 
ningún animal 

extraño.

Hay que ir con mucho 
cuidado!... Si llegaran aquí 
las culebras o las ratas, 
estaríamos perdidas.

¡Qué 
desastre!

¡Vaya! A las islas 
Malgrats llegaron las 

culebras, y ya no queda 
ni una de nuestras 

compañeras.

¡Qué lástima! Si aún 
estuvieran allí, podríamos 
reencontrarnos con ellas, 

también.

Menos mal que 
no han venido 

en pleno verano.
Pues si... 

¡Qué calor! 
El tiempo está 
muy enrarecido.

¡Uy, si! Si es que 
cada vez hace 
más calor y 

llueve menos..



Medidas de conservación
El Parque natural tiene un plan de bioseguridad con sistemas de control para proteger sa Dragonera de visitantes no deseados, como las culebras y las ratas. 
Por ello, está prohibido llevar animales y plantas a la isla. Además, gracias a la ayuda de expertos y científicos, que año tras año hacen un seguimiento de la 
población de lagartijas, sabemos que ésta se mantiene sana y en un estado óptimo.

Antes de descargar cualquier 
material, lo revisan todo.

Así evitan que se cuelen 
especies que aquí no 
deberían de estar.

Gracias al seguimiento 
y a las trampas de control 

pueden evitarnos disgustos.

Y si llegara escondido algún intruso, 
lo detectarían enseguida.

Llevan muchos años, 
ya, observándonos 
y estudiándonos.

Así, los humanos 
podrían ayudarnos si 

hubiera algún problema.



Un refugio único
El parque natural de sa Dragonera es uno de los grandes refugios para las lagartijas y acoge a una de las poblaciones más importantes de toda la 
especie. Pero este lugar es muy frágil: en un territorio reducido y aislado cualquier cambio tiene grandes consecuencias. Es trabajo de todos y todas 
seguir cuidando del parque natural y concienciar a todas las personas que nos visitan sobre esta fragilidad.

¡Es fantástico 
vivir aquí!

Esperemos poder 
seguir en la isla por 
muchos años más.

Si la gente nos respeta, 
no se sale de los senderos 

y no nos da de comer, 
todo funciona mejor.

¡Es tan sencillo 
como cumplir 
las normas 
del Parque!

Las lagartijas se miran. 
No se tocan ni se les da de comer. 
Son únicas y debemos cuidarlas.

¡Nosotros: ayudamos y protegemos!*

*Mensaje elaborado 
con la colaboración de 
los alumnos y alumnas 
de 5º de primaria del 

CEIP Es Vinyet
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